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GOMZALO'FERNANDEZ DE CGRDOVA

ElV A9AS/TO DE K ON TEPtU O .

«E ^ s te  invicto guerrero gue andando el tiempo merecid 
e l glorioso renom bre de £ l  Gran capHan se Iiallaba á la 
sazón capitaneando una banda de caballos, en la con­
quista del reíno 'de Granada. Y  babitlndose emprendido 
el'sitio del Castillo de M ontefrio, desfalleciendo los ¿ni- 
nres d¿ los soldados por el grande estrago qne en varios 
intentados asaltos'les causaron sus enemigos, para enar­
decer su valor amortiguado, subid el primero la escala, 
dándo muerte á los moros qne defendían la almena, j  con­
siguiendo con ejemplo tan berdico la toma de la fortale­
za al mismo tiempo que la honra de la corona m oral.»

& te  suceso señalado de nuestra bistoria ba sido el 
asunto elegido pea: el p in tor  de Cámara D. José de Ma- 
drazo para uno de los cuadros que ba presentado en la 
última ezposicion ; j  qne grabado después en madera por 
erjdven  D. Feliz Batanero, tenemos el gusto de ofrecer 
hoy á nuestros suscritores.

DE LA SOVELA EN GENERAL-

E. una cnestiou muy contruverlida la de si el com po­
sitor de música inventa verdadeiamenie melodías asi en 
su form a , com o, en sus eieiiicnu », o  si solo oispone bajo 
un nuevo orden tonos que aiueriuiiiiente ha oído. Aun 
se. disputa mas sobre si el pintor puede concebir colori­
dos y  figuras, cupos principios elemcmales no se lo» ba­
ya sugerido la esperiencia; pero es cosa pa geueralnieu- 
ta reconocida que el poeta ni el novelista no pueden 
ahaolutameute inventar los eleuieiilos oe  su labula. Des- 
conpóngase la Jliada tixicu por t io zo , p se cuoouliaiau 
en ella altercadosv batallas, hombi'és valientes o cobar­
das , juiciosos ó inseusaios generosos ó p e iversos, y 
dioses hechos por ei.m odelo de los liom bies. Esto inisuio 
se verihea en las novelas, pues la mapor parle de las 
combinaciones d«-su fabuia, están tomadas pa d« la es- 
periencia propia , pa de las lecturas particulares del 
autor.

Es muy curioso el observar la sujeción de la imagi­
nación humana v aun eu aquella especie de composicioues 
que se conasdcivin como separadas de la h islu iiu , por 
reinar en eUaa libreiueuie la imagiuacioD. Eu ellas pue­
de seguirse paso á puso toda- la vida privada del poeta 
&.dcl novelista.

Ciñámonos en prueba de ello a autores cuya biogm- 
fia nos e» conocida. «Guando eocribi el ¿.tniiio , oice 
MoSBsv, tuaia aun pnolundamenie grabada eu mi>co- 
raaon la pesadauibre por la desgracia de Mr. GaUer, 
y. reunía en mi lunlasia »  M r. G aíú r  cou  M r. Cuime, 
IdrmandO'Con.estos doa dignos sucerdotes el original del 
Vicario saiJ^ano. lUe hsuugeo de que la imitación no 
desdice de sus inodeius.»— ttatuaBdo en otra parte del hé­
roe  de U'Auevw hioisa  « b e  bies joven y  am able, diee, 
dándole ademas leo vártudcs p vicios que y o  conocía en 
m b »— El-leairom ism o de las acciones que introduce, le 
toma de sus-reciuerdesv «Bata colocar á mis interlocufo- 
rw  en un* sitio oportuno, pasé revUta d io s  puntos mas 
beilw  qu» habin recorrido en mis viajes . . . .  péusd lar­

go tiempo en las islas Borromeas, cn ' a deliciosa vista 
m e h a i ¿  siempre arrebatado , pero tenían demasiado 
adorno y  a r le . . . . necesitaba no obstante un lago, y  
acabé por elegir aquel á cuyas márgenes jamas ha tUjedo 
de vagar mi corazón.»

No hay quien no tenga presente 1* pintura de Pahto 
y  Virginia, ^brí'- dos de la llavia .«ba jo el faldellin de 
esta, y  qne >. -,>rdaba á Jos hijos de Leda bajo de una 
misma cáscara. » Pues esta hermosa imagen la debió el 
autor á dos niños andrajosos que corriau' bajo de un mal 
guardapies, por los lodazales de la plaza-M aubert de 
Parts.

A  la edad de 13 años ttnnaron á R icbassok p or  sn 
secretario tres jóvenes, encargándole lá -redacción  de 
sus carias i  sns am anles, y esto decioió-Ja forma episto­
lar de las obras de este autor. W aitbb Sccw  en sus 
noticias sobre los novelistas célebres nos refiere los sn- 
ceses reales que m oüvsrcn la composición de Palmeta y  
de Carlos cuenta que Maehensie había to­
mado de sí mismo los sentimientos que da k  I la r lty  en 
E l hombre sensible -, que el'retrato de mis W a lto n  era 
el de la heredera de una familia muy distinguida de Es­
cocia , y  que hasta la novela maravillosa del Castillo de 
Otranto de Hobácio W á iio ib  debe su-origen á sucesos 

verdaderos.
Danizl de F ob , autor de muchísimas noveíss de pira­

tería y latrocinios por el estilo picaresco , vivía en una 
lavem a cerca del Támesis, donde tuvo ocasión de cono­
cer á p-ucLos de aquellos matines medio ladrcces y  me­
dio corsarios, cuyes coslt-mbies y discursos ha repro­
ducido cou lenta vivtza. Estuvo anneniido y; p or  largo 
tiempo preso, y  upierdió asi Jos secretos de los men­
digos p ladrones, ya para rralizar sus hurtos, ya  para 
substiaerse á la persecución de la jnslicia.

Nuestro inmortal cssvames seguramente no hubiera 
imaginado el carácter aveeiurero y avdoz de Jj. Qiújote, 
si sus recuerdos no le hubieran apv.dado poderesan ente, 
pintándole con energía los diversos peligros y circunsian- 
tias extraordinarias de su propia vida, no'pudiei.do á las 
veces resistirá la lonlacion hasta de trasladarles fielmen­
te como lo  hace en la relación del C oatiro , y  in  varias 
de sus Novelas y Comedias. if̂

El mismo f ta t.e r  Scolt, á quien se deben tantos da­
tos curiosos acerca de .-us snltcesores, ba descubierto las 
fuentes de donde han u-anado n u c ía s  de sus descripcio­
nes. Escribiendo o ^^ashiogton I iv in g , le dice que para 
fortalecer su debil ccmp>!exion cuando era niño se le 
lab ia  enviado á la edad de dos años i  una granja di- 
rijida por su abuelo. Eu abuela y sus lias se distinguian 
por su ínslruccicn in  punto á h isloiielas, en un país 
en que esta ciencia es vulgar. Contábanlas pues larga­
mente eti las noches de invierno i  presencia de un au­
ditorio ansioso de tales narraciones, y el,tierno YVeller 
era de esto- nún ero. Sel vía á Ja familia, un pastor vie­
jo  que salla laii Lien ¿a/orhir antiguas é historias p or len - 
tosas. Cuaudo hacia buen tiem po, llevabaní la camilla 
del iiiro delicado al lado del pastor anciano,^ que sen­
tado ol sol sobre una colina podía señalar desde allí el 
castiliu ftudal, el valle p el arropo testigos del suceso 
que le lt iia . Cuando el aire puro del^campo vivificó al 
niño , fue robusteciéndose, y  aunque cojeaba un poco, 
eij.ppezó á corretear por las'a ldeas, se paseaba dias en­
teles por lodos los con loinos,, recogiendo en.^lodas par­
tes los tradiciones populares, y  dandomargen á que poco  
ccijlenlo su padre, dijera; «Yl’ alter no será’ nunca,mas 
que uu quinquillero ambulante.» Cuando mas adelante 
em pezó sus tareas literarias, volvió á renovar sus recuer­
dos 4 las mismas fuentes de que habia bebido en su 
infancia.
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Para DO citar siuo otro ejem plo, el celebre G oethe, 

que la Alemania precooua como ud gcaio original has­
ta la estrariigaiicia , é iQiicpendiente aun de si propio, 
arrastró también la caileaa de la imitación, j  refiere que 
los cuentos de brujas fueron la lectura de su niiez. Es­
tos cuentos que participan del colorido de la edad me­
dia, fueron los que promovieron su afición a aquella 
época pintoresca, é hicieron brotar el germen de la tra­
gedia de G oelí de Ber/ic/iingen, que dio a luz á Jos veinte 
y  cuatro años. Frecuentó en su juventud una mala com­
pañía, en la que llamó su atención un joven, que por 
lo  grave y  amable de sus modales, había llegado á ser 
el árbitro y reconciliador de todos los altercados. A  es­
te acomodó con su mismo carácter y nombre en la tra­
gedia citada. El pesar de haber inspirado á una joven 
llamada Ilederica  un amor que uo pudo coronar el b i- 
m eneo, le sugirió la graciosa figura de Alaria en la mis­
ma obra.

De las aventuras y espedlciones ya prósperas , ya 
adversas de sus compañeros, tomó diversos asuntos pa­
ra sus dramas, los cuales bosquejaba en el momento, y 
de los que conservó el titulado Los Cómplices.

Su gusto por el género dramático tuvo origen en 
haber asistido de muy joven al teatro, abierto por los 
franceses en Francfort, que ocupaban entonces militar­
mente. Asistía diariamente á la representación de los 
dramas de Diderot, é  ideó por su estilo su drama de 
Clavija, cuyo asunto tomó de las memorias de Beatimar- 
chais, y el desenlace de una balada inglesa: el libro de 
Agripa sobre la vanidad de las ciencias Je dictó Jos per- 
sonages de Fausto Mephistopheles.

Mediaba entre G oelbe y su hermana Cornelia «n  
afecto tan tierno, que sen'ian no poder casarse. Corne­
lia tuvo celos de Alargarila, que fue el jfrimer amor de 
su liermanoj y cuando mas adelanlo Schlosse llegó á 
hacerse querer de Cornelia, sintió Goethe á su vez el 
aguijón de los celos, y  persuadiéndose á que el triunfo 
del amante era efecto de haberse el ausentado. Esta si­
tuación es lo que reprodujo en el drama de E l hermano 
y  ¡a hermana.

La nueva pa.sion que esperiinenió en Getziar por una 
joven ya prometida en malrimonio, la dulzura angelical 
de la misma, la hombría de bien del n ovio, y el or"ullo 
misantrópico del mismo Goethe le inspiraron la situación 
y  personages del IV crlher.

Tal es el yugo á que tienen que sujetarse las íina"i- 
naciones mas independientes. Pero seria un error pen­
sar por esto que aunque el poeta y  el novelista no salgan 
al parecer de la contemplación de si mismos y la de los 
objetos que los rodean, sea la verdad pura cuanto nos 
den; imitan sin duda, pero no copian servilmente. Esco­
gen , depuran, perfeccionan, y  en esto se diferencian 
los hombres de talento y  gusto de la pleve de los com - 
positores. Estos últimos se pegan, por decirlo asi, al terre­
no de la realidad: tienen los mismos grados de ímacioa- 
cion que se exigen á los testigos que deponen en una 
causa, para decir la verdad entera, y  nada mas que la 
verdad. El hombre de gusto sabe muy bien que no pue­
de inventar una sola acción humana, y asi no pretende 
crear la m ina; estrae el oro de las materias toscas que le 
encierran, le funde y  le transforma en un vaso elegante 
un trípode gracioso ó una estatua espresiva. Escoger los 
colores y  sonidos que agradan, desenvolver y separar los 
ejementos mezclados, multiplicar las formas para que sea 
rico el dibujo, disponerlas paralelaraenle para que salga 
regular, aumentar, disminuir, cambiar y  modificarlas 
bsonomias para hacerlas mas gratas ó  mas elocuentes,

esto es lo que hace el artista, el poeta y  el novelista pa­
ra imponer á la realidad las leyes de lo ideal.

Sin razón nos parece que se mira i  la novela como 
una composición frívola. Una novela que satisface á su 
ob jeto , que es el de agradar á la imaginación, debe re­
putarse una obra importante, en primer lugar por la 
gravedad del resultado, y  en segundo por la dificultad 
de la egecucion.

E l fin de toda obra de literatura es instruir ó  recrear. 
Entre las destinad-as i  este último objeto ocupan el p ri­
mer lugar el poema ép ico , la tragedia , la comedia y to­
da pieza de poesía y de elocuencia, cuya compañía no 
desdeñará segiirainente la novela. Si se considera por 
otra parle cuan poco ¡aslruclivas en general suelen ser 
las obras compueslas para instruir, cuanto abundan en 
hipótesis y en asertos sin pruebas, en hipérboles y en 
charlatanismo, no se menospreciarán ciertamente tanto 
aquellas composiciones que no aspiran mas que á re­
crear. Tal ó tal comedia li oda de la anligCiedad vale mas 
que cuanta moralidad nos ha trasmitido, porque la una 
carece del rigor científico que se tiene derecho á exigir, 
y la otra ofrece á lo menos todos los encantos que podían 
esperarse: esta es de consiguiente la que ha satisfecho á 
su objeto y se ha acercado mas á la perfección.

Por lo que toca á la egecucion, la obra de imagiua- 
cioD es mas dificil que la científica. Comparemos entre 
sí la novela y  la historia; á esta la sostiene el ínteres de 
la verdad i tal revolución que se presentaba en un prin­
cipio con un aspecto moral é imponente, desfallece y 
concluye de un modo mezquino ; una bella acción queda 
incom pleta, un carácter imperfecto. Todo esto tiene á 
lo menos en la historia el mérito de haber sucedido asi, 
y aumenta el conocimiento que tenemos de los hombres 
y  de las cosas; pero como el autor de una novela ha de 
forjar los acontecimientos y dar existencia á los persona­
ges, debe no dejar nada que desear; tiene que presentar 
fisouoinias que resalten sobre las comunes, y no presen­
tarlas sino eu situaciones interesantes. Los hombres y 
las cosas deben apartarse en las novelas de lo com ún, y 
no ser sin embargo inverosímiles. Si un autor encuentra 
en la historia, en «Das Memorias ó en una corresponden­
cia familiar una aventura que le choca, y  se imagina que 
puede trasladarse á las tablas ó á una novela sin mudar 
nada, se engaña. La aventura coiimoveria ai espectador 
ó lector como sucedida, pero le seria Indiferente eomn 
ficción , porque creerla que podía inventarse mejor.

Cuando se reconviene á los autores sobre la inverosi­
militud de algún paso de sus piezas, com o por ejemplo 
el que escriba un amante á una mujer á quien va i  ver 
dentro de un momento con toda libertad, y  la escriba 
en su propia casa , y  sobre lodo el que se deje olvidada 
la carta sobre una mesa y  en una estancia abierta i  todo 
el mundo, suelen responder que todos los dias se ven se­
mejantes descuidos; y tienen mucha razón en el orden 
rea l, mas no en el orden ideal. En las tablas y  en las no­
velas se quieren pasiones roas vivas y  sostenidas que en 
la realidad; pero se quiere también que cuando la pasión 
no habla, haya en lo demás regularidad. No siendo así 
¿que' necesidad habría de meternos en el teatro en vez 
de respirar el aire libre en verano, ó  de entretenernos 
en invierno con la charla de una tertulia? ¿porque el 
hom bre, tan celoso de su libertad y  que tanto gusta de 
pensar á su antojo, reconcentraría toda sn atención sobre 
un libro, para no encontrar en él mas que anécdotas tri­
viales, inconsecuencias vulgures y  hechos de la vida co ­
mún ? El que no quiera sino copiar individualidades, haga 
biografias y  memorias, y  no comedias ni novelas.

Hay tres especies de novelas: las históricas, las de 
acontecimientos maravillosos y  las de costumbres. Todas
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ellas son de mas difícil ejecución que ia hisloria. ¡Cuinta 
discreciou no se requiere en las primeras para introducir 
los personages reales en un tejido ficticio , y  para zurcir 
sobre un fundo histórico los trozos de pura fantasía sin 
que salte á la vista la disparidad! Es mas fácil referir 
aun sabiamente el reinado de Isabel, que introducir como 
Scott í  aquella princesa en los jardines de K eoilw ortb 
Sin desnaturalizarla , y  atribuyéndola acciones y discur­
sos que valgan la pena de inventarse. Obsérvese por lo 
mismo con que destreza maneja el bábil escocés los per­
sonages históricos! mas bien que mostrarlos al lector, de­
ja que este los entrevea: se contenta con presentar su 
sombra en la fábula, y  que suene en ella el eco de su voz.

L a novela de acontecimientos tiene sus ventajas y sus 
travas. Es cierto que no tiene que atender á la verdad 
histórica, pero carece también del prestigio de los nom­
bres célebres. Las intrigas que forje y  los sucesos que 
enlace han de ser naturales siu vulgaridad, sorprenden­
tes sin inverosimilitud, y complicados sin confusión. El 
echar mano de lo maravilloso tampoco facilita el trabajo, 
porque admitido una vez el resorte de la magia, no hay 
cosa mas difícil de manejar sin incurrir en la monotonia 
y  estravagancia.

La novela de costumbres renuncia a' los poderosos re­
cursos de las otras, y es por lo mismo mas espinosa. 
¿Cómo sin apoyarse en ningún ¡oleres histórico, ni va­
lerse de suceso alguno extraordinario logran el autor de 
G il Blas y  el de Tom Jones iuteresarnos por tanto tiem­
p o  con la sencilla pintura de costumbres y  pasiones? 
Porque saben acomodar los datos de la observación, con ­
formándolos con el tipo que su fantasía les presenta. Las 
figuras de sus cuadros están muy estudiadas, y  en ellos al 
través del lente microscópico del autor vemos obrar á la 
sociedad verdadera, con sus errores y  pasiones, puestos 
al descubierto, y  siéndonos conocidas las causas indivi­
duales de cada movimiento, que en el mundo solemos 
juzgar por solo sus resultados.

LOS DOS GALLEGOS.
(Traducían de una noveUta fra n cesa .)

L o  que los Auverneses en Francia son los gallegos en 
España. Salen como ellos lejos de sus paises i  buscar 
fortuna ; y cuando al cabo de algunos años han recojido 4 
fuerza de trabajo y  economía algún capitalito, vuelven i  
su provincia 4 comprar una porción de terreno, y disfru­
tar el resultado de sus fatigas. Bajo un estertor tosco y  sen­
cillo se encuentra en los gallegos, asi como en los auver­
neses talento y  4 veces travesura; y  la general opinión que 
gozan de honrados les proporciona en todas las casas encar­
gos de confianza.

Sabido es que en Madrid, ademas de surtir de agua 
al vecindario, corren con la compra diaria para muchas 
familias, y hacen de mozos de cuerda llevando en sus her­
cúleas espaldas toda clase de pesos, ya en los traspasos 
de muebles si mudarse algún individuo de habitación, ya 
en las conducciones de géneros i  los almacenes de co ­
mercio.

Con el fin pues de hacer su fortuna en estos diferen­
tes menesteres se encaminaban á la corle en una mañana 
de primavera dos gallegos cargados cada ano con unas al- 
forjas, é iban 4 entrar ya por la puerta de San Vicente en 
una conversación muy animada, y  dando i conocer desde 
Juego en su pronunciación y  acento el país en que habían 
nacido. El diálogo era poco mas ó menos el siguiente.

Ves, Pablu, esta puerta y  ludus esus edificius? Eslu es 
muy bueuu, perú nu llega 4 nuestra país.— Esu mismu 
iba ya  pensandu, Santiagu, y ¿cuandu ñus volverenius á 
nuestra tierra?— Si quieres, niarcharémonus juntos. Apa­
ñemos primera doscientos duros y  entonces daremus la 
vuelta al Miñu.— Paréceme bien y que entonces compra­
remos á medias un huertillu en Carregal.— Si, Santiagu, y 
turnaremos en arrienda una casilla eii el caminu real y  
poneinus una taverna para escanciar vinu i  los viajeros, y  
me casa al instante con Sanliaguiña— Y yo con mi Maru- 
cha. Ella misma me lo promeliú al despedirnus. En aquel 
dia, mía f e , bien tendrá nue locar Dominga la gaita y  ten- 
dremus nusotrus bien de bailar.

Con esto se pusieron ambos gallegos á cantar la dan­
za prima, llevando el compás con los p ies, y  entraron 
por la puerta de San Vicente . firmemente decididos ií 
volver cuanto antes juntos al país de Meco.

Quince días liabian transcurrido, cuando Pablo encon­
tró 4 Santiago fuera de la puerta de Fuencarral en el 
nuevo paseo que guia á la cuesta de harineros, y le dijo:—  
Sanliaguíñu; ¿Cuandu ñus volvemos? ya tenga yo mis 
duscienlus pesos; y  tú ¿cuántos has ajuntadu?— ¡V irgen  
de Cuvadonga! respondió Santiago; ¡duscientos pesas! 
¿cóm o lo has hechu? apenas he pudidu y o  reunir algu­
nas peseliüis.— ¿Y  qué te hiciste en tantu tiem po? Un 
serón y  una cubeta no le habraii costada mas que 4 mí. 
Habráste hecbu pultron, dejitro. Mira, yu duerma al se­
rena y  antes que Dius amanezca ya estoy Irabajaudn. 
Cuando tengo de tres ó de ciialru en cusiru dias algunas 
monediñas las llevu a' casa de unu de mis parroquianus 
que me hace el favor de guardármelas. Yo he ajuntadu ya 
mi caudaliño; si tú nu lu has hechu, scr4 por tu culpa. 
El diuu es para t í : ireme solo. —  A h Pablu! ¿ aguardar as­
me siquiera tres meses?— Oh. nu por cierta : bicesem e 
larga el no ver mi tierra y mi novia.— ¿Seis semanas?—  
Tam pocu.— ¿quince dias Pabliou?— Y qué harás en quin­
ce días? aun cuandu ganases niuchu dineru, nunca pu­
diera ser bastaute y como suele decirse una gulundrína 
no hace veranu.— No importa, aguárdame lus quince dias. 
Pudiera ser que la furtana me ayude.— Pues bien te es­
fe ra  quince dias, pero ni unu solu mas; y  después A  
Dios Madril. ^

A  las dos de la misma tarde, hora en que es mayor 
la concurrencia de ociosos en la Puerta del S o l, y de los 
que transitan por las calles que desembocan en dicho 
punto, prontos todos 4 fijarse en la primera cosa que lla­
me su atención , entró Santiago eu una tienda en la que 
había algunos compradores.— «Que quiere, buen hombre» 
le dijo el amo con aquel tono de familiaridad con que
suele tratarseá gentes acostumbradas á servir.__«Ven'Ui,
mi señor, respondió el gallego, i  darle parle de que me 
raaichu 4 mi tierra.— Haces muy b ien , si así te convie­
ne ¿y  qué se le ofrece?— Usted lu sabe muy bien , con­
tinuó el gallego con una apariencia de inocentón ¡ y a  
quieru lu que V . sabe.— ¡Cóm o! yo no se nada.— Si que 
lu sabe V . : aquellus cuairu mil reales que me hizu el fa­
vor de irmelus guardando hasta que se lus pidiera___
¿Qué dices, hombre? ¡cuatro mil reales! tu debes haber 
levantado el co d o , desdichado!— ; O h! bien se que'V , 
siempre tiene buen humor y  gusta de chancearle ; pero 
márchome á la tierra, y quisiera llevarme esus cuatru 
mil reaUs, porque cun ellus piensu comprar una tierrí- 
lla en Carregal.— ¡Borracho de dos mil demonios! le res­
pondió el amo ya colérico, yo  no tengo tuyos ni cuatro 
mii rs. ni cuatro maravedís— Yu bien se señor que las 
cumerciantes nu siempre tienen i manu el dineru y  
pur csu nu se incomode V -, aguardareme dosú tres días.
— Te repito que no tengo ningún dinero luyo___Si que
lus tiene Y- aquellus cuatru mil rs. que se lus ful
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tregaDdii eu dnrus y  eo pesetas, é y o  lus quiera pnrque 
sun iníus y  muy laius.» A l decir est« echó el gallego i. 
llorar.— Y ete de aquí graaclistme etshusiero, si t>e quie* 
res Nu se raoje V . loi-señor ; .sientu mucho ha-
b ^ se lo s  pedidu en püblicu , si no quería V . que este se 
supiese; pero al cabo nu crea que pneda desbonrarlu 
^  deber á un pobre g a lle ^ ..!! aquí rolvió & prorumpir 
ea inayiM' llanto.

Habíase ido entre tanto agolpando alguna gente en la 
tienda^ preguntándose reciprocamente que era aquello, 
cuando causado el tendero de aquella escena-, y  deseoeo 
de ponerla termino, rempujó con fuerza-al gáliego'con 
la vara de medir que tenia en la manoi y  sea que San> 
tiago se adelantára á recibir el go lpe , ó  que el tendero 
Se-cegase, alcanzó el estremo de la varaal rostro del ga> 
lleg o .— II ¡Madre de DiosI e z c la n ó - este echando ambas 
manos á la cara • y  arañándosela con strs enormes uñas 
para hacerse sangro y  dar- á entender que so le habí, 
maltratado gravemente, ¡Santa Madre d e  Dios! sueurred- 
me que me inalanl Subre negarme mi pobre dineru, mis 
CtMlru mil rs. que ajunté cun el sudor de roí rostroj 
mis cuatru mil rs. dadus en deposito; mis cuatru mil rs. 
q «e  ajunté para cumprar una tierreeiila en Carreg.il; nus 
cuatru rail rs. ahorradus pera casarme! ¡A y  pubre de mi, 
qpe-no solu se me niegan, sino que se me quiere asesí* 
Bar 1»— Con esto pooiael grito en el cielo con unos sollo-- 
zos que podían oirse de un extremo ai otro de la calle de' 
Atocha.

Como regularmente la chusma- suelo ponerse de p a n »  
de ^ u e l  que mas grita acosando á o lro .— «Es una maldad, 
decian todos, negar su dinero á eete- buen hombre. He 
aquí lo  que son estos’ picaros de comeroiantes; n o  se 
contentan con robar en el vareo y  en la > calidad del ge­
n ero , sino que sa atreven á negar un- dinero entregado 
con confianza.»— Los mas moderados decian que era pre­
ciso dar parte i  la justicia ; los otros eran de opinión 
de que se le debía dejar la tienda sin un clavo. Viéndose 
pues el tendero en la aliernaiiva de  verse saqueado d 
de presentarse á un tribunal-, se encontraba en el ma­
yor  ^ fo co . Un vecino suyo, que coreprendió su com­
promiso, quLo sacarle de é l ,  y  abriéndose paso por en- 
tre la gente dijo á Santiago en alta v o z : sal á fuera y 
bablarcm os.»—  nBusn bombre : no- es aqni dond^ depo­
sitaste tu dinero, sino en raí casa* alli eslan tos cuatro 
m il rs. —

No se esperaba seguramente el gallego tal apóstrofe; 
pero no p or  eso se desconcertó, y respondió sin dete­
nerse:— «S i seá u r,p ero  esus sua otros>... Ya sa qiíe V  
es un buen senor, y  que nu es capaz de negarme lu 
m iu ; pera este hombre mi quiere vulverme lo que le en­
tregué. » — Diciendo esto se puso á llorar y  gritar de ma­
nera que ambos amigos por apaciguarle, y  porque la tur­
ba no se propasara, no tuvieron otro recurso que cada 
uno pagarle los cuatro mil rs, que reclamaba.

Cuando el gentío se retiró, los dos tenderos fueron á 
quM-el arse contra Santiago j pero este habla ya salido de 
Madrid so lo . porque el honrado Pablo no liabia queri­
do ir  con é l , diciendo que el dinwo mal adquirido nnn- 
ca puede aprovccbar.

CAJA DE AHORROS.

k J .  M. la Reiiía Gobernadora se he servido nombrar

para: los cargos- gratuitos de la- caja de ahorros d»--e«t»>- 
corteiá losisugetos síj nientes;

D irectores,

Sr. marqués viudo d »  Pontejo*.
Sr. n . Manuel María,de Gayri.
Sr. D. Franeiscu del Acebal y Al-ralla.

Tesorero, *
Sr. D. Joaquín de Fagoagt, director del banco’-Ae*- 

San Fernando.

Contador.

Sr. D» Antonia Guillei-mo Moreno.

Secretario.

Sr. D . Ramón de Mesonero Romanos.

ESTADÍSTICA.

l 'U E n Z A  V  O H tíZ N IZ A ilO K  U tL .E J E R C IT O  RUSO.*

H.ay naciones que hacen su papel on el miwdo y> q w  
cuentan menor numero de alinas-que este innirnso eiór*- 
cito. El emperador es su gefo supi-omo. £1 mismo sue>* 
mandarle en tiempo de guerra. Los feld-inariseales-están' 
bajo sos órdenes inmediatas. El sueldo t^ lo i  ofioiaies su­
periores d t l ejéroilo-es muy m ódico; si», embargo á títu­
lo de gastos-de mesa reciben ayudas de costa muy ere*- 
cidas. La paga de los oficiales subalternos de infantería 
sobre todo es insuficiente , y  los- quo no tienen otra cosa- 
hacra en cierto modo un sacrilieio. á la patria en serviV 
de tenientes ó capitanes en la caballería, y  principalmente
eu Ja guardia. ^

Para ser oficial es preciso haber'hecho pruebas de no- 
bleza, ó haber sido admitido auteriormente en un insti­
tuto militar; con  todo, pueden también simples'soldados 
ascender por sus serwcios.á. esto-grado., y, los m ,s a|toj 
honores militares no son inaccesibles á los hombres de 
esta clase. Asi es que los sargentos de la guardia passA 
frecuentemente á- los regifiikntes de línea en clase de al- 
fereoes, y  todo oficial desde « t e  grado es aptopara lleear 
é general. La paga de un soldado raso no pasa de treinta 
pesetas al ano, délas cuales se le hacen aun algunas de- 
duccioneí con varios títulos. Ademas recibe tre's barriles 
de banna, veinte y cuatro libras de sal y  una cierta can 
Udad de grano de aiforfoih  Se le da un uniforme cada 
año, y  con estas prestaciones y  este sueldo se cree mas 
feliz que si hubiese quedado esdavo. Bien se echa de ver 
cuanto facilita el reemplazo del ejército esta circuns­
tancia.

Dicho reemplazo se: hace entre los artesanos y  labra­
res com an m eateceáe  tercer año. El ejéraito se com po- 
ne de hombres libres, porque- lodo siervo queda eman­
cipado en el aeto de entrar al servicio. Bn realidad no 
hace mas que mudar de yugo-, y-pasar del de Ja gleba al 
de una disciplina severísima, y  las mas veces cruel por
capricho. El reemplaao. alcanza-índíetÍBíaniente á todos
los bom bres-de lae dases indicadas capaces de tomar las 
armas, quo no llegan i  cuarenta años, sean casados d- 
solteros; y e a  im » medida general á que están sujetos to­
dos los subditos del im perio, escepto lorlapones y  otras 
u-ibus demasiado dísUntes ó poco numerosas para sopor­
tar la carga.
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En ios tiempos ordinarios-sé tona'BQ ¡Duiñduo de 

-coda quinientos habitantes varones ; en tiwnpo'eie'^werra 
tooan á dos reclutas en ^ual -número, y  en tea-easosde 
urgencia cuatro y aun mas. Al decretar^esias qesiiUas -el 

^ h ie m o  se arregla siempre por los resultados del últi- 
'xno censo do población ,'hecto algunas veces otbo ó-nue­
ve-años antes, sin temar en cuenta el tnoviimeato inter- 

.medio de k-población y  las vamcieues que el tiempo 
puede beber eausado-en ella.

Los i ceseoos,- cuyas obliga«ones>y 'privilegias "están 
larregtados jaer' tratadas, ponen -en campaña, luego que 
son requeridas por-el emperador , el- número de tropas 
que están obligados i  aprontar, y  quedan fuera del re- 
ciuamiealo. Las poblaciones alemanas de la Rusia’ tam- 
.bien' están gcner-lmente -esentas; y - como las clases pri- 
vilegiadas'^ entran á servir-oino'caando les'tkae cuen­
ta , los individuos varones sobr' quienes recaen las nue­
vas levas no ascienden á veinte y  cuatro millones; núme­
ro del cual hay que rebajar todos los que el gobierno 
devuelve á sus señores por una soma de mil quinientas á 
dos mil pesetas en los parages despoblados. Resulta-de 

oesto qaeiima lova de dos hombres-por quinienOos indi- 
•ridHos varones ski produce mas que ccroa de noventa 
i-tnaLdtouíbtes. En los.momentos de cr/si- se ponmi-sobre 
tas sarasas las iudrcias del pais , 'que en coso de-aecesídad 
paeden ascender á dosdentos cincuenta mil hombres.

'El-:estado sigutente, sacado de documentos oHdales, 
lofrece el cuadro delejérdtO' Mao tal como fucdecreta- 
do  mi-1827.

-Consta de dnoo grandes seedonss, á saber.
i . *  G I T A a S lA  I K P S B .I A L .

Hombres-

Ocho regimientos de infanterle con varias de­
nominaciones, cada uno 2.400 hombres, di-
ddidos en tres batallones................................ Í9 .200

Bos batallones de capadores con  la artillería
de.4 pie de la guardia.......................................  2.000

O cho regimientos de caballería á saber i de 
caballeros guardias, de guardias á caballo, 
de coraceros de la guarda , de coraceros de 

Ua- emperatriz María, de. dragones, de -húsa- 
.rss, de cazadores i caballo, y  de huíanos,
.«ada uno con 800 plazas,.hacen-nn total de. 6:400 

Tres escuadrones de cosacos y  patan-s de la
-guardia , en punto............................................... 800

Gcwtádoresy artillería i  caballo de la guardia. 800

Total de la guardia imperial.......................  29.200

S.* n r F A i » E n i A  d s l  e j í b c i t o .

Ciento Veinte y  siete regimientos de grana­
deros , fusileros y cazadores, que tienen los 
nombres de varios gobiernos, de varios - i- 
beranos, de príncipes, ds mariscales, y de 
hombres célebres nacionales y  extranjeros: 
cada uno consta de tres batallones con  la 
fuerza de 2400 hombres, lo que produce en
punto. • : • . ...................................................  304.800

ire in la  y  seis batallones de tropas de guar­
nición para el interior.....................................  77.000

Total de la infantería del ejército. . . . 384.800

3.* C A B A U E R X A  M I ,  S já a C IT O .
X ie z y se is  regimientos de coraceros, cada uno 

de cinco escuadrones, y  de fuerza de 1.000 
hombres.................... 16.000

’ Oncuenta -y des vegimientos de dragones, hú­
sares, hulanos-y-^oazvdoves, c ida uno de 

'Ctneo--ó de diez-esensdroites, é  igualmente
• de^l.OOO hetnbres de fuerza.................................5 ^ 0 0 0

Treinta y -oobo ' regimientos dc-cosacos regla­
dos , cada uno de 5UU hombres........................ 29 .000

K ez  y oeho'Fegimíentos-de cosacos del Don
á=í0GO hombres cada amo................................ 18,000

• Diez regámientos de costeos del -Mar Negro, y
'•e igual fuerza.......................................................  10 .000

L regimientos de «osacos'del Ural id. . . . ilO.OOO
T  "s regimientos de cosacos del 'Nolga id. . . -S.OOO 

'Entre tosaoos de la'Stb«ría,'Kalinucos y  otros
varios o«ii’diilÍDtBS‘denemÍBacioDes................  40»000

Total•dsla-eitbiillería'regalar é irregular
del jércitc .....................................................  168.00Ó

•d “ .A R T I B a S B Í A  <J>n, E J É R C IT O  

Sesenta compañías'de arfillería de sitio á 200
hodibres...................................................................  12.000

'Sesenta compañías 'de artillería V3e campaña
■de'igual fuerza....................................................  12.000

Suma.................... 24.000
-Veinte y  dos compañías de artillería á caballo,

de 2Q0 hombres. . ............................................ 4.400
Doce compañías de gastadores á 200 hombres. 2 .400
Diez com pañiasde .pantcaoeros á .id .................... 2.000
Docc'Ocaapañías y sesenta.ydos cotnandat de 

lartilleria paea Jasigutmiciones del interior. 11.500
'T'oUl'de la artillería del ejército................  44.300

■>,’  T R O P A S

que forman 4o que aerilama «strft.*cuerpos- . . 27 .000

Sesumen general de la fuerza- de que consta e l  ejército  
ruso.

Hombres.
. (vuarcha Moperial. . .......................   29.200
Infaatoi'ii del ^ érc iío  cegu lin d  irregular. . . 381.800

- Cabade-ia del lid . .id............................ 168.000
A rtilh n a ...................................................................... 44.300
•T-'-p.. que fomian los-estrarcuerpos.....................27.000
0-MCÍides geuerkles. de todos grados.................... 20.04)i0
Filiados últiiuamante. en ks> registros dél ejér­

cito p or  levas extiaofdinacias............................. ? ‘̂ 0.00|0
Total....................................................................  8 7 0 3 ^

Este número colosal de tropas, agregación monstruo­
sa de nnciones vencidas, es mucho menos de lo  que apa­
rece . porque una gran parte de él se destina i  gnarikr 
pueblos sometidos; y  aunque el imperio recluta fueraas 
en Polonia, en Finlandia y  otros parages, tiene que cus­
todiar todas estas poblaciones por cuerpos numerosos, y  

• mantener en el Asia destacameni' para una inmensa lí- 
iic» de forlioBS. Ademas, com o t hIos sus vecinos tienen 
■'ue recobrar algo de la Rusia, la > letodia necesaria n i -  
. grandes fuerzas; asi es que i. > qodria tal vez poner 

en campaña tanta gente como la 1 'i-sia. Eu 48 13 , ayu­
dada por la Gran Bretaña, solo pu: . un movimiento tres­
cientos mil hombres.

T
LA PROV£NZA.

O n  cielo siempre pu ro, dias templados, noches deli­
ciosas, una vegetación aromática, lienneaesi r íos ,-y  pin­
torescos paisages, tal es el aspecto físico de la Provenza.
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Su admirable clima parece que inspira buen hum or, que 
iacliaa i  la altanería, reanima el espíritu, y conduce el 
alma á las mas ardientes pasiones. A lli son mas vivos los 
a fectos, y  en ninguna parte los sentimientos Monár­
quicos fueron tan impetuosos, nt se cometieron tantos es* 
cesos revolucionai'ios.

El odio y la amistad son llevados al estrem o. El pla­
cer es el principal móvil del provenzsl, y asi busca con 
ansia aquellas distracciones que le son necesarias para 
aligerar el peso de sus trab a jospu es com o nada sabe 
hacer á medias ama el trabajo como í  su diversión ; y 
por las noches de verano recorre, a! son del tamboril y 
la zampona, las calles y plazas de Marsella, A rles, Aix 
y  Ariñon, que fueron largo tiempo patrimonio de los So* 
beranos Pontífices. Entonces se principia la Jarxiidula, 
danza que consiste en formar varias figuras, ó dar vuel­
tas en circulo cogidos'de las manos; y  apenas se repre­
senta tan agradable escena, cuando acuden multitud de 
noevos actores de los barrios de la ciudad, y de los pue­
blos inmediatos : el círculo se ensancha abrazando largo 
espacio. Un hacha de viento agitada por un muchacho 
lanza una claridad rogiza sobre una parte de aquel ani­
mado cuadro, y el resto se pierde entre las sombras. Una 
canción alegre con  repetido estribillo suena en los ecos 
lejanos, y la danza no se acaba hasta que el alba ha 
blanqueado la cima de los A lpes, que se ven á la parte 
del Este.

I.a Religión laminen ha prestado su pompa mages- 
tuosa d los juegos del provenza!; pues en Tarascón sale, 
en cierto tiempo, una figura horrible hecha de madera 
y  cartón, monstruo á quien llaman la la ra tca ,  dragón 
infernal que venció Santa Margarita , y  que desesperado 
corrió á precipitarse en el R oña; diversión peligrosa 
porque los conductores de esta máquina procuran enre­
dar á Jos curiosos cou la cola de la tarasca; y  muchas 
veces ocasionan dc.-.gracias.

En la procesión del Corpus en A is  se representan 
con ceremonia muchos misterios del nuevo y  viejo tes­
tamento. O  R ey llerodes degüella por su mano á los hi­
jos de Bulem ,' que lloran y gritan, que es una bendi­
ción de Dbs. Delante del legislador Moisés se le hace 
saltar de cuando, en cuando á un pobre gato , que maya 
enfurecido mientras ríe la multitud. En otra parte el 
demonio procura tentar á una doncella, ó  sorprender 
uq alma defendida por el ángel de su guarda. También 
figuran allí las divinidades paganas. La primera que 
abre el paso, es la fama, como el móvil principal de las 
acciones humanas ; y la última la muerte armada con su 
formidable guadaña.

£1 íavenlor de estas alegóricas representncionc.s fue 
el rey R en é, célebre por .su bondad y amor á las letras, 
qne falleció en 14HO.

En Marsella se ha convertido en una fiesta divertida 
la pesca del alüin, que se ejecuta del modo siguiente: se 
forma un gran círculo con las redes, en el que quedan 
presos muchos pescados, que se va cerrando poco áipo- 
q o , y  cuando ya se ha conseguido, los pescadores y  afi­
cionados acercan sus chalupas, y atacan , por decirlo asi, 
cuerpo a cuerpo á los pescados; estos furcegean y  procu­
rando escaparse azotan con su enorme' cola el agua , que 
salta y  cae com o e.spesa lluvia sobro los barquichueios; 
y  unos alborozados ríen, y otros amedrantados tiemblan; 
los niños lloran, las mujeres chillan, y  de todo este la­
berinto y confusión resulta un verdadero espectáculo.

En la Provenza y en Italia se celebra con mucha 
pompa la Noche buena. Los mercados y tiendas se ilu­
minan con vasos de colores adornados de verde ramage, 
colocando banderas y  lazos de diferentes matices con 
festones de oro y  plata. Luego en cada casa se escoge el

tronco mes recio de la leña , y  se lleva con ceremonias y 
aclamación de los muchachos i  la hoguera, donde des­
pués de haberlo rociado con  vino y aceite, se le quema 
con general satisfacción.

Después de la misa del gallo cada familia se reúne 
en casa del mas anciano de ellas, y  cenan alegremente 
terminando allí las enemistades y. rencillas, y reconcilián­
dose los genios mas díscolos. Cada uno lleva su plato y  
sus disposiciones de amor y  conveniencia; pui-que allí 
principian tos amores y se deciden los casamientos. El 
anciano ó rey del festin toma una parte de los mejores 
platos y  la deposita en una habitación separada, como 
una ofrenda por los parientes difuntos; y  al dia siguiente 
la reparte entre los pobres, que por este medio piadoso 
se regalan á su v ez , y  participan de la alegria general, 
que inspira la mas solemne fiesta del cristianismo.

HIGIENE.

TJ- leiempo ha que tanto en Inglaterra como en Francia se 
agita la cuestión de si la ínlluencia de la vacuna en la 
economia animal es permanente, ó  si desaparece pasado 
cierto intervalo; y tiene por objeto tan interesante dis­
cusión el averiguar si es ó  no preciso repetir la vacuna­
ción para conservar la inmunidad ó  cuando menos los 
preciosos efectos que indudablemente de ella se siguen 
en la terrible plaga de las viruelas. Si bien no nos cor­
responde tomar parte en Un grave controversia, espe­
ramos DO obstante que no parecerá fuera de propósito, 
ni ageno de nuestro anhelo por el bien de la humanidad, 
el que llamemos hácia ella la atención de nuestros pro­
fesores en la ciencia de curar, y al efecto les ofrecemos 
la siguiente nota sacada del acreditado periódico francés 
L ' Instituí.

«M r. Moreáú de' Jonnés remito (á  la Academia 
Real de Ciencias de París) varios pormenores extracta­
dos de los estados oficiales'del Hospital de Saint-Pancra- 
c e , consagrado exclusivamente en Londres á la viruela. 
De ellos se deduce que en los primeros 25 años que pre­
cedieron al descubrimiento de la vacuna era por térmU 
DO medio el número anual de virulentos en aquel Hos­
pital el de.......................................................................... 286

Desde 1800 á 1824............................ 148
en 1825....................................  419

Desde 1826 á 1856............................ 270
Desde 1837 á 1858............................  740

Cuyos números hacen ver:
1.  "— Que en los 33 años que se siguieron inmediata* 

mente al uso de la vacuna el número de virulentos dis- 
iiiiuuyó por mitad.

2 . "— Que este número triplicó en 1825. Aunque Mr. 
Moreau ele Jonués atribuye este fenómeno á la introduc­
ción del virus (varioloidc) que supone se verificó en aque­
lla época en Europa por los buques procedentes de los 
Elstados Unidos.

3 . °— Que de 1826 á 1836 el número de virulentos ha 
sido casi duplo del correspondiente á la época desde I 8 OO 
i  1824 que es la mas inmediata, y por lo mismo la que 
mas participó de la bienhechora influencia de las prime­
ras vacunaciones.

4 . '’ -F inalm eule que de 1837 ó 1838 el número de 
los virulentos ha sido quintuplo del que hubo por térmi­
no medio anual desde l 8 úC á 1824. Pudiendo asegurarse 
que la proporción ha sido todavía mayor , puesto que los 
• irectores de aquel Hospital declaran que por falla do 

I ocal se han visto precisados á rehusar la admisión en él 
'á mas de un centenar de personas infectadas.

M AD RID ! IMPRENTA DE D. TOMAS JORDAN.
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